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CDU: 551.2/551.3 (729.1) 

· POSICION DE CUBA ORIENTAL 

EN LA GEOLOGIA DEL CARIBE 

El territorio comprendido entre l e denominada falla Cauto 
Y la falla Oriente reviste sj~cular importancia pare la 

·geolog{a del Caribe, por lo que varios geÓlogos y geofÍsi­
cos han supuesto que este es un bloque cortical incorpo­
rado al resto de Cuba durante la era Cenozoica.-

Los autores realizan un estudio de los principales rasgos 
~eolÓcicos existentes a ambos lados de las fallas Cauto 
~· Oriente, concluyendo que.los argumentos planteados al 

respecto no son acertados, por cuanto no existen eviden­
cias geo¡Ógicas de que las estructuras geolÓgicas cubanas 
se originaran a partir del choque de la corteza oceánica 
del Pac{fico con la plataforn~ de Dahamas. 

REVISTA MINERIA Y GEOLOGIA, 2-84 



J.a: 551.2/551.3 (729.1) 

Teppntopu, paciiMOliSBHaa MeW', Tax Hasi:maeMHMJI, cópocaMH 
KayTo :a: Opone, Dee~ Ba&Oe sHa"'eHHe .ItiDI reOJIOI'HH Kapn6c:Koro 
6acceba. 

He:KOTOpHe reOJtOI'H ll reO!PBsmm Jipe,ItiiOJiai'aJill, 'liTO aTa TeppHTo­
PliJI Jl8JUIJJ8CJ. ROpOBHII d.ItOROI, :BRJI~JqeHmJM :B Kyóy :B TetreiDie Ka.f!Ho­
SoiCRol BpH. 

ABTO.PH 11cc~e~ ocaOBHHe reano~ecKHe xapaxTepHCTliKH o6exx 
CTOpoH odpoCOB Kayofo K Op:a:eHTe, ~eJiaJi B:blBO,I(, 'liTO B:bT,ll;BHHYTHe npe­
.Jtii01IOK8HIIII He COBCell y;lta'I:JHH, T .K. HeT ,I(OKa3aTeJII.CTB TOMY, tiTO 
reanOITleCRaa CTPYR'f'YPS. KyóH OÓpaSOBaJiaC:& sa C"'eT CTOJIRHOBeHIDi 
OKeaHJAeCKOit KOpH Tlfxoro OReaBa C llJia'!'<ÍlOpMOil: BarBMCKOH •. 
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La regiÓn caribeña ha sido de gran interés 4urante muchos 
a11os oara multitud de geÓlogos y geof!sicos de diferentes . . . 

escuelas~ A partir de los aflos 60, con el resurgimiento 
de ls.s ideas movilistd's en sus versiones plaquistas, la 
atenciÓn a esta área se ha incrementado, puesto que el 
Caribe es una de la.s regiones más didciles de incluir en 
las sL~tesis tectÓnicas plaquistas. 

De particular atractivo dentro del área es su porciÓn 
norocciJiental en la que las estrUcturas plegadas de Cuba 
contactan, por el !l.orte, "Co~~ plataforma de BahemB:S 
(Figura 1) y por el sur, con·ias estructuras deprimidas 
del Caribe (cuenca de Yucatán Y' fosa de Bartlet.t o Caimán) • 

*Este trabajo ha.s~do presen)adó en el XLVII Congreso 
llundial de Geolog1a de Moscu• 



Pis• 1. PriDcipales rasgos geográficos del Caribe septen-
trioD&l. · 

En el sur de Cuba occidental 7 central, la existencia de 
UD& amplia plataforma insular dificulta considerablemente 
el estudio de las relaciones geolÓgicas entre Cuba y las 
estructuras del mar Caribe. Sin embargo, en el sur de 
Cuba oriental la plataforma insular es casi inexistente y .. , , . , 
la fosa de Bartlett se encuentra a solo unos kilometros de 
la costa. 

Desde hace varias décadas se ha planteado la existencia de 
notables diferencias geolÓgicas entre el territorio 
situado al este de la llamada falla cauto, área que en 
adelante denominar.emos Cuba oriental, y el resto de Cuba 
al oeste de la mencionada falla {Figura 2). La "falla" 
Cauto ha sido interpretada como una falla profunda (sin 
desplazamiento horizontal de consideraciÓn) que limita 
bloquea corticales con diferentes historias, o como una 

• 

falla de desplazamiento h.oruontal,·e,F ino:lWI~.;, poJilO ,·~ ··"· · 
antigua zona de 'Sllbduco:!Ón. "La falla. (o .. •más ,prop~~'' , 
zona de falla) no se observa en superficie y su trazo .· .. ~-' 
realiza bajo el supuesto que coincide aproximadamente con 
la faja de brusc.os gradientes ·· del. ·cáznpo grS.vitacfonal. que 
se observa entre 'el golfo· de Guacariayabo 'y 1a bah!a >de 
Nipe. ÁJ.gun~s · geÓlogos prolongan esta falla . por el borde 
norte de la cr~s-ta de Ca:i.IÍián [17, ··1a)e 

, .··,! ~· ·;-,- -_,··._: < 
11g. 2. Poa~cion de la supuesta !ella cauto y de algunos 
rasgos geologicos al este de Cubo. r:ue ht!Jl eido vinculadc:Ja aella. ,,, ,, ' •' .... ' • .. ·. ··· .. ·· ' .·· . •,. , 

• 



Los principales argumentos ,~eolÓ.,:;icos planteados pera 
separa~ a Cuba oriental de las r eclones ;nÚs el oeste han 
sido: 

1. Desarrollo en Cuba orien tnl de :.u1 mn~;n::. tismo paleoGé­
nico práctico.mente inexistente cm el resto de Cu'!)a.. 

2... Existencia. de c:randes t:t~cizos •le ul f.rn!'iafi to.s ()On 
yacencin tranqtüla, en 'tanto lao ul tramafi tus del reato 
de Cuba catán intensamente dislocadns, incluso ple:­
gadas. 

). Débil manifestaciÓn de los movimientos oroeénicos del 
Eoceno Uedio. 

Por otra parte, resulta de interés estudiar las relaciones 
existentes entre el territorio de Cuba oriental, que en 
todos los esquemas t~ctÓnicos recientes del Caribe consti­
tuye la porciÓn sureste de la placa norteamericana, y las -
áreas emergidas situadas al otro lado de la fosa ·de 
Bartlett, las cuales forman parte de la. placa del Caribe. 
En particular para los ee.Ólogoá . cubanos es Iiuy atr~ctivo 
establecer -un estudio compar(LU.vo entre Cuba oriental y 
la porciÓn !'lepten,trional y central de Hait{, pues ello 
permitil'~ ,~cÚtr$-''':ia~ .. relaciones entre Cuba y -eT resto de 
l~s ~ ~ande$ 'Antillas, ~.D. el marco de lA. placa caribei'la. 

'l , · ·, :- , . 

" 

:'En primer -té1'l!Ú.llo, los autores analizarán crÍticamente 
' ' : , 

a~llos ·~~UDentos ~eologicos funda;1e11tales que se han 

e~\lesto ·pe,:ra. · diferenciar a Cuba oriental del resto. del-·­
ter:ritD.crio cllbano y que, en cierta medida,,, han sido uti­
lizados para tratar de demostrar la .exiStencia de la 
"falla" Cauto. 

Magmatismo paleogénico 

Entre el Paleoceno y el Eoceno Medio se desaÍ-rollÓ en Cuba 
oriental una intensa actividad volcánica que llevó a la 

, 10 

acumulaciÓn de varios miles de kilÓmetros cÚbicos de vul­
canitas (principalmente piroclástitas) de descomposiciÓn 
predominantemente andes!tica, aunque están presentes desde 
riolitas hasta basaltos. Hay también una considerable 
cantidad de material tobáceo redepositado en turbiditas, 
ya que el vulcanismo fue esencialmente submarino. El 

, :!. , , 
maximo espesor de vulcanitas, as como los volumenes mas 
importantes de lavas, brechas y aglomerados se localizan 
en la Sierra Maestra, en una faja de direcciÓn aproximada 
este-oeste, la c_ual no está muy lejos de la falla Oriente, 
que separa a Cuba oriental de la fosa de Bartlett. Los 
granitoides paleogénicos del sur de Cub~ criental fueron 
emplazados también en la misma faja, cerca de la falla 
Oriente (Figura 3). 

Hacia el norte, el espesor de las vulcanitas paleogénicas 
disminuye bruscamente (Figura 3), ganando en importancia 
las sedimentitas acumuladas en condiciones marinas. En el 
sur de las siel'ras de Nipe y Cristal su espesor no pasa de 
varios cientos de· metros con igual magnitud, incluso 
menos, alcanzan al sureste de Holgu{n, donde las vulcani­
tas constituyen un elemento subordinado del corte Eoceno 
Inferior y Medio. 

Por otra parte, algunos centros menores. se desarrollaron 
al norte de la "falla" Cauto, cerca de Holgu!n., de acuerdo 
con los datos de E. Na.gy et. al. [2a] y, posiblemente, en 
el golfo de Guacanayabo, segán' datos de perforaciones [ 9]. 

' Es de sumo interés que en los cortes del Paleoceno-Eoceno 
Uedio en el sur de Cuba central, a var'ios cientos de kilÓ­
metros al oeste de la "falla" Cauto, se reportan interca­
laciones tobáceas relativamente ~b~dantes [35]. 

De esta. forma, los canales maemáticos paleogénicos no 
está."l vinculados con la supuesta falla Cauto, ni esta 
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debiÓ ejercer control alguno sobre el magmatismo de esa 
edad, el cual parece más bien estar vinculado con la falla 
Oriente, que, en aquel entonces, caso de ya existir, no 
pose!a una componente significativa de deslizamiento hori­
zontal. Según se deduce de los datos disponibles también 
se desarrollaron algunos focos volcánicos lejos de la 
falla Oriente. 

Por tanto, la escasez de material volcánico paleogénico 
en áreas al norte de la "falla" Cauto se debe a su lejanía 
de los focos principales ubicados en la regiÓn de la 
actual Sierra Maes~ra • 

Yacencia de l 'as ul tramafi tas 

A lo largo del norte de Cuba, desde Pinar del R!o hasta 
Cuba oriental, se localizan varios grandes cuerpos de 
ofioli tas (Ficura 4), cuyo- pr.incipal- constituyente son las 
ultramafitas. Algunas geÓlogos como K. Khudoley y 

A. Meyerhoff [11] y, en cierto erado, A. Knippe:r y 

R. _Cabl,'era [19], M. Ko~ary [2.o] y M. _somin y G. Millán{35) 
plantean que. las defor.a.~ciones sufridas por l~s 111. trama!i­
tas si tttada~ al este de la falla Cauto son sustancialmente 
diferentes . . a las que presentan los mac:f.~os situados más -al 
oeste, los cuales inclttso participaron en el plegamiento 
del Eoceno •. 

Realmente, las ultramafite.s de Cuba oriente.l pr.esenten en 
su interior numerosas evidencis,s de considerables deforma­
ciones tect-Ónicas en todo su volumen. Por otra parte, los 

datos ere,vimétrico·n [30], macnetométricoá [32] y algunas 

perforaciones profundas si tuade.s al oeste de la "falla" 
Cauto :i.ndic&.!J. que las ul tra.'llafi tes forman cue1•pos que no 
se extie!l_den mucho en profundidad. Al menos pare. el caso 
del macizo Holgu:úi, si tui:!.do inmedie.tara.Émte al noroeste de 
la "falla", E. JTacy et -al. [2a] calculan que su potencia 
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es bastante xeducida. La yacencia, en genexal poco pro­
funda y en forma de manto de las ultramafitas de Holgufn, 
puede deducirse a partir de los mapas geolÓgicos a escala 
1: 100 000 de esta regiÓn realizados por la Academia de 
Ciencias de Cuba, con la colaboraciÓn de especialistas 
hÚngaros. A igual conclusión, por medio de la interpreta­
ciÓn de los datos gravimétricos regionales llegÓ J. Rodr{­
guez [Joj. 

La edad de emplazamiento de ias uitramafitas del noroeste 
de Cuba oriental y Holgufn es la misma [ 6, 28] y en ambas 
regiones dicho proceso está vinculado con la fonaaciÓn, 
durante el Maestrichtiano, de olistostromas fuertemente 
tectonizados (mictitas tectono-gravitacionales de M. Leo­
nov [22] ). Además, los datos de algunas perforaciones en 
la cuenca de Nipa llevan a suponer la unión, bajo los 
sedimentos cenozoicos de la depresiÓn, de las ultramafitas 
de Holgu{n coh las del macizo sierra de Nipa-Cristal. 

En el norte de Ca.ÍllagÜey y más al oeste, los grandes maci­
zos de Liltramafitas, 'presentan frecuentemente yacencias 
abru.ptas en su'borde septentrional. Estas son también 
áreas de fuertes dislocaciones eocénicas pero, como se 
apreciará después, las deformaciones océanicas de Cuba 
alcanzaron su mayor intensidad en el frente del enorme 
manto tectÓnico que cubriÓ la porciÓn meridional del mio­
geosinclinal y .ios depÓsitos p~leogénicos superpuestos 
a este. Al norte y sur del frente del ~bnto las deforma­
ciones tectÓnicas tienden a disminuir en intensidad. El 
borde norte de los macizos ultramáficos constituye, casi 
siempre, el citado frente, de aqu{ su participaciÓn en las 
deformaciones eocénic~.s las cuales, de Holgufn al este, 
fLteron de moderadas a insignificantes y no incluyeron nin­
gÚn desplazamiento horizontal de consideraciÓn. 
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En conclusiÓn, las ultramafitas situadas a uno y o~ro lado 
de la "falla" Cauto no presentan diferencias sustanciales 
en su forma de yacencia. Algunos datos preliminares per­
miten extender condicionalmente esta afirmaciÓn a sm qui­
mismo (Tabla 1). 

Movimientos orogénicos del Eoceno 

Durante muchos años se ha sostenido que los movimientos 
orogénicos eocénicos (orogénesis cubana) fueron los más 
importantes en la historia meso-cenozoica de Cmba. Como 
las deformaciones tectÓnicas de esta época en Cuba orien• 
tal fueron bastante modestas, limitándose al ascenso de 
algunas áreas, en especial la actual Sierra Maestra, donde 
el bascula.miento al norte de la secuencia vulcanÓgenq..o 
sedimentaria del Paleoceno-Eoceno Medio provocó la forma­
ciÓn de un enorme monoclinal con algunos pliegues menores 
superpuestos. Simultáneamente, las rocas eran !nyectadas 
por magmas granitoides. Debido a esta débil mánifestaciÓn 
general de les deformaciones eocénicas algunos geÓlogos 
han destacado esté supuesto comportamiento anÓmalo como 
una caracterizaciÓn distintiva de Cuba orienta+ [17]. 

En realidad, el comportamiento de diferentes regiones de 
Cuba durax¡.te los movimientos eocénicos no fue uniforme 
pero se observan determinadas regularidades bien manifies­
tas en los mapas geolÓgicos regionales, en especial .el 
levanta~ento geolÓgico 1: 250 000 llevado a cabo por la 
Academia de Ciencias de Cuba, con la cooperaciÓn de los 
centros homÓlogos de la URZS, Bulcaria, Polonia y Hung;da. 
Estas investigaciones han evidenciado que las mayores dis­
locaciones eocénicus se limitan a una franja de aflora­
mientos al norte y sur del gran manto tectÓnico constitmdo 
por las ofiolitas, las vulcanitas eugeosinclinales y el 
flysch epieugeosinclina.l de eda.d Campaniano-Eoceno Infe­
rior ~ !Jedio que ius recubre. uás allá de ecta franja las 
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dislocaciones originadas por la orogénesis cubana disminu­
yen en intensidad. Puesto que el territorio de Cuba 
oriental se encuentra alejado de 1á citada franja no es de 
extrafiar que las deformaciones tectÓnicas fueran en gene­
ral débiles en esa área. 

En Cuba oriental las principales deformaciones y traslados 
ho;rizontales de rocas {sobrecorrimientos) ocurrieron 
durante el Maestrichtiano y posiblemente se extendieron 
hasta los mismos inicios del Paleoceno, originándose el 
grandioso sistema de mantos tectÓnicos expuestos entre la 
sierra de Nipe y Mais{, algunas de e~ unidades experi­
mentaron un transpQrte tectÓnico superio;r a los 60 km [a]. 
En nuestra opiniÓn, la estructura alpina de Holgufn es de 
igllal edad, criterio compartido en lo'--.tundamental. por 
E. Nagy et al. [2a], aunque suponen la existencia de algu­

nos desplazamientos menores durante el Eoceno • 

Tan1;o en Holgufn como en Cuba oriental., lo~ mantos más 
importantes están formados por o.tiolHas. Puesto que las 
ofioli tas de Holgufn se alinean siglüendo el rlDJil.o de las 
de Cuba oriental y CamagÜey (li'i.gura 4) es posible suponer 
que estas dos Últimas alcanzaron una posición próxtma a la 
actllal durante el Eaestrichtiano y que en el Eoceno .adio 
los desplazamientos horizontales fueron relativamente 
modestos. A favor de esta Ú1 tima suposición habla la 
composicipn de los clastos de la Fm. Vega (Paleooeao ! 
Eoceno Medio) del norte de Cuba central y Mataasa.. lB 
dicha unidad hay clastos de rocas ealcá:reaa Jd.ogeo.-:lluaU.­

nales conjuntamente con .fragmentos de ofiolitaa 7 TD1oa­
nitas eugeosincl.inales, lo que indica que J& a 1DicicNI ele 
la era Cenozoica, las capas eugeosincliDal.ea 110 dabiezooa 
hallarsé lejos de su actual ubicación. 



:; 500km 

Fig. 4. Principales afloramientos de la·s ofioli tas 
cubanas. 

Zn resumen, los argtimentos geolÓgicós que se han expuesto 
a favor de Wl desarrollo separado, especial, de Cuba 
oriental respecto al resto del pa{s son insuficientes. 
A lo expuesto antes puede agregarse que, en 1!neas genera­
les, el corte geolÓgico prepaleogénico y post Eoceno Medio 
en Cuba oriental presenta las mismas caracter!sticas que 
los de gran' parte de Cuba, incluso para las metamorfitas 
precretácicas, como lo han demostrado Soinin y tüllán [.35]. 
SÓlo en el c·orte .Paleoceno-Eoceno Medio se registra una 
individualizaciÓn marcada de Cub~ oriental, debido a la 
actividad. magmát;i.ca ~teriormente sef'ialada, la cual no 
está genéticamen·te vincUlada a la ".falla" Cauto. 

l . ~ 

Como ya hari mani.f'est~do :K. Brezsnyanszky y M. Iturraide- · 
Vinent [ 4], durante 8'1 .desarr~llo paleogénico de Cuba 
orie.ntal no se mani.f'iestañ desplazamientos a lo largo de· 
la "falla" Cauto. Lii misma conclusiÓn puede extendersé ·al. 
NeÓgeno y Cuaternario. Respecto a las rocas más antiguas 

estas consideraciones son más dificiles de sustentar sobre 
datos sÓlidos, pero la infor~ciÓn existente no presenta 
ningún indicio serio de su presencia. Por ello, los 
autores ven con marcado escepticismo la objetividád de 
esta estructura tal como ha si!!o tratada hasta ahora por 
algunos geÓlogos [17, 23, 28 et al.;]. Como ya se ·sefialÓ, 
el trazado de la ".falla" Cauto, de acuerdo con la mayor 
parte de las fuentes consultadas, sigue aproximadamente la 
zona de bruscos gradientes del campo gravitacional, bie~ 
reflejada en los mapas de o. Soloviev et al. y c • . :eowm [3]. 
Lo!l datos geo:dsicos muestran que existen diferencias sus­
tanciales en el campo eravitacional a uno y otro lado de 
la faja de gradientes. De acuerdo con los cálculos reali­
zados por uno de. los autore.s [30], la potencia -de ).a co-r­
teza terrestre en los bloques situados aJ. este yoe~te ~e 
la faja de e;radiente~ es del orden de los 20 y)q ~~ 
respectivame.nte. 

Los perfiles s!nmicos regionales, efectuados por el. método 
de . cambio de las ondas de los ".;erremé:ltos (;::coT) se compor­
tan de forma diferente a tino y otro lado de le. f::lja de 
gro.diántes [2]. De acuerdo c~m los perfile-s mostrados por 
esto!l autores, existe una brusca dis:::ú.nuciÓn en la pro!un-' 

"""" .. 

didad de yacencia de la superficie de !.!ohorovicic al_ 
co!'tar la faja de eredientes. V. Bovenko et al. [ 2] 
consideran qu~ a lo lar~o 1e este faje se dispone ur1 dia­
piro de roc~s del m~~to. 

De esta forma, los ds.tos c:eof!sicos recionales sucieren la 
e:ziotencia de cier·tos cont::.oe.stes si.:;nifi~a.tivos entre los 
bloques situados a ar;¡bos flanco::- 1e le. faja de :-:!-t:vlientes, 
io ~ual no se evidencia del an~lit:is de ln informnciÓ~ 
geo16ci.ca. · recién realizado. , La sol:1ciÓ:n de esta con'~re­
di6'cióri r~ QU~ rirá del esfu.erz~ coordinado de :;eÓlocos Y . . . " ~ ... . . . 
., .; ' t 
.:eof~sicos. 



C:OrHl.ac:lÓil . geo1Ógl.ca CUba orienta1-Hai t! 

BeaJ1P1' un estwU.o comparativo entre Cu.ba oriental. '7 el 
veoiDo lla:it! reriste notable interés -ra qu.e uno '7 otro 
78C8Jl en distintos bloqoes cortical.ea, separados actu.al.­
aente por 1a tosa de Bartlett. En los diversos esqu.emas 
plaql1istaa sobre la estru.ct11ra actual del Caribe consulta­
dos por loa a11torea, Hait{ es u.bicado en la placa litoaté­
rica caribefta '7 Cu.ba oriental. en la norteamericana. 

En HaitÍ las rocas posiblemente más antiguas son loa már­
DIÓles de la isla ele la Tortuga, clQ'B edad no está bien 
establecida, aunque L Somin [34] los inclu;re, junto con 
su s1mUares cu.banos, dentro de las metamorti tas siélicas 
meáozoicas del Caribe. De cu.al.qu.ier to:rma, guardan nota­
ble semejanza con los ÉD~oles del este de Cu.ba. Otras 
metamortitas, posibleJIIellte precretácicaa, de Cu.ba orien• 
tal., son las anfibolitas, las cu.ales presentan aflora­
mientos J111Q' 11aite4os en Hait:l, donde apenas han sido 
estudiadoe. IIÚ al este, en RepÚblica Douiinicana, hay 

diversos atlora.ientos de anfibolitas [27] las que, al 
1.gual. que las de Caba oriental., están si•pre eapacial­
JMD.te TiDculad.&s a las serpentinitas. Bn ~ub&, loa dos. 
IDB,J'o:rea atlomaientos de anfibolitas, ubicados ambos en la 
sierra del P11rial. (.P.tgi.U'B 5), provienen de substratos de 
distinta cODlposición: rocas basálticas y andeafticaa en el 
easo de la !m. GÜira de Jau.co y basal.tos tole:lticos en el 
de las anfibolitas Jlacambo [1~. 

Las siguientes rocas en la columna estratigráfica del 
norte de Hai t:l son 1aa vu1cani taa asignadas al Cretácico, 
aunq11e su. caracterización paleontolÓgica es aún pobre. De 

ac11erdo con los datos de J. Butterlin (5] '7 s. Kesler (16}, 
en la porción ~erior del corte yacen basal tos, mientrás 
que más arriba predoDinon las rocas de composición andes!­
tica 7 dac{ti.ca. La estratigrat:la interna de las vulcani- _-
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taa de Cllba oriental aún no está elabo~ada con confiabilidad.., 
pe~ en otras áreas más al oeste la sucesión es parecida 
a la registrada en el norte de Haití. En la Figura 6 se 
seftala la posiciÓn de las metavulcanitas de la sierra del 
Purial (Cilba oriental), las vulcanitas de las Tunas (CÜba, 
al oeste de la "falla" Cauto) y de la pe¡:t!naula de Nor• 

·.oeste (HaitÍ) en los diagramas Si02-FeO/MgO de A. Miyas­
hizo [26] en el que puede apreciarse su similitud general. 
&WlqU las mu.estras haitianas son muy pocas (sÓlo 3)-Y 

toda8 de andesitas• 

JlQ Sl'riba :en el corte yace, en ambas regiones, una 
secuencia de clastitas vulcanom!cticas que, en algunas 
fo~iones de Cuba oriental contienen también material 
serpeatin!tico. En HaitÍ septentrional este corte va del 
Campaniano al :Maestrichtiano [5], eiY tanto que en Cuba 
oriental comp~ende desde el Maestrichtiano (la base no 
aflora en ninguna localidad estudiada) al Paleoceno 
Inferior. 

Laa vulcanitas del Paleoceno-Eoceno Medio comprenden este 
intervalo en la Sierra Maestra y algunas localidades 

"ilituadas más al norte, en tanto que en otras el corte se 
inicia sÓlo en el Eoceno Inferior o Medio, cuando una 
notable subsidencia ampliÓ considerablemente el área de la 
cuenca volcánica. En HaitÍ este corte aflora en la,pen!n­
sula del Noroeste y en las Montañas Negras [ 5], donde sus 
capas pertenecen al Eoceno Inferior y Medio. 

' Los sedimentos del Eoceno Medio alto, Eoceno Superior y 
Oligoceno están prácticamente ausentes del norte de Haití, 
al igual que en buena parte del territorio de Cuba orien­
tal, donde sÓlo se acumularon en algunas cuencas no m~ 
extensas. En conjunto, les secuenQ!as presentan un 
aspecto rnolasoide, aunque hay numerosas turbiditas en 
algunos cortes. En Cuba oriental este tipo de corte se 
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extiende hasta el Hicceno :Medio en las regiones de Guantá­
na.mo y Cauto. 

El corte miocénico en el norte de HaitÍ es marcadamente 
calcáreo, en tanto que en la Meseta Central, en la porciÓn 
centro-oriental del paÍs, es calcáreo-terrÍgeno. No esttt­
diaremos la secciÓn plio-cttater.naria ya que no es de espe­
cial interés para nuestros fines. 

Respecto a los movimientos tectÓnicos el cttadro es como 
sigue. En a~bas regiones se manifestaron los movimientos 
laram!dicos de fines del Cretácico. En Cttba oriental, 
durante esta orogénesis ocurrieron grandes sobrecorri• 
mientos, descubiertos dtU"ante las investigaciones realiza­
das en los Últimos 15 años. De acuerdo con la escasa 
bibliograda disponible sÓlo en fecha bastante reciente 
se hc..n co:-c.e!lzado a detectar estas estrttctttras en el :Macizo 
del Norte de Haití, aunqtte aún los resú.l tados son muy 
preliminares [ 1]. 

Los novLMientos eocénicos transcurren entre fines del 
Eoceno Medio y el Eoceno Tard:!o en Hait! septentrional, 
dando luga.r a plieg;ues con vergencia e.l norte, de acuerdo 
con J. Butterlin [5]. En la Sierra Maestra, sitttada en el 
sur de Cuba oriental, el bttzamier..to de las capas y la 
intensidud general de las deformaciones tiende a aumentar 
hacia el sur. Los pliegttes que se observan en medio de 
lu estructu~a. monoclinal de. dichas montruias presentan una 
frecuente vergencia al norte. En la Sierra Maestra, los 
movimientos también se desarrollaron desde fines del 
Eoceno Medio al Eoceno TardÍo y durante ellos fueron 
enplazados vu.rios r:1:::..cizos de grani toides. 

En el Mioceno y Plioceno ocurren en HaitÍ movimientos de 
plegamiento relativamente intensos [5, 17] los cuales no 
se registraron en Cuba oriental, donde la yacencia de 
estas capes es suave. 

En opiniÓn de los ~:~,utorés, la diferencia más significativa 
en el magmatismo a ambos lados del extremo oriental de la 
fosa de Bartlett radica en el derrame ,de pequeii~s volúme­
nes, de basaltos durante el Oligoceno y':rJiioceno y basaltos 

t . . ~-
nef~lJ.nicos en el Cuaternario de HaitÍ septentrional y 
central [5]. En Cú.ba orierital.la; actividad volcánica 
concluye en el, Eoceno Medio, aimqtte se desarrollÓ un limi­
tado magmatismo intrusivo en el 'Eoceno Tardío. 

De todo lo anterior resultan evidentes las notables simi­
litudes existentes,en buena parte del corte geolÓgico de 
Hait! septentrional y Cttba oriental, aunque, a partir del 
Oligoceno y, más :ma,rcadamente, del Mioceno, se registran, 
algúri.as diferéncias· en. el 'cttrso ·de los eventos tectÓnicos 
Y magmáticos. Pttesto qtte las· ~econatrucciones paleogeó-. 
gráficas evidencian la existencia de una regiÓn elevada al 
sttr !le Cuba or±ental hasta entrado· el .Mioceno· [7, 15] l.As 
citadas dif:erenc;il:\9 ·pudieran estar relacionadas con J!l 
inicio .de -la ape~tura de 1~:~, fosa de Bartlett [ 7]. 

l. 

Ya que la placa del Caribe se desplaza hacia el' es~e, los 
pttnto~ sitt,~.ad~s al sur de la falla _O;riente debieron· 
hall~rse. o;riginal,IJ1ente 'inucho más al. oeste de. su .ac

7

tÜal 
posición· •. si desplazamos imaginariamente la isla de santo 
Dom~o. ha;c1:a; el. oes,.te,, de forma tal· q~e ·.el extremo de la 

t .. . ' • •,. . . . . .· . . . .· . 

pem.nsú.la del .. líor9es:t.e se coloqtte a,l .sure,ste de la bahÍa 
de Guap.,t~, · ,l!e., obtiene .un btte.~ ·ajuste de dj.ferentes 
rasgos premiocénicos fu,n~SJAe.nta,Úa (Ji'igttra 7). 

."'-"-- . 
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... ' metancrfitas siÓiícos l1ldDZOicus 
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Fig. 7. ReconstrucciÓn de la posible posiciÓn premiocé~ica 
de Cuba oriental ySanto :J]omingo, mostrando la ubicacion 
de algunos elementos geo¡og:l.cos. 

1. Las vulcanitas paleogénicas de Cuba oriental y el norte 
de HaitÍ, cuya área de distribuciÓn originol. es cortada 
por la fosa de Bartlett, t:~e unen fe>rmando una sola 

cuenea. , 
2. Las ultrama!itas de la Cordillera Central de Republica 

Dominicana y del Macize> del Norte de Hait! se sitúan en 
Wl8 miSI'.IIA Úja con las de Cuba oriental. En sus posi­
c.iones act11ales su prolongaciÓn pasa considerablemente 
el norte de los macizos cubanos. 

3. Los mármoles de la isla de la Tortuga (Hait{) se sitÚan 
en las inmediaciones de sus homÓlogos de Cuba. 

4. Las vulcanit_as y metavulcanitas cretácicas del este de 
Cuba oriental y HaitÍ se yuxtá.ponen. 
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De acuerdo con esta reconstrucciÓn el desplazamiento hori­
zontal de los bloques que bordean la fosa de Bartlett ea 
de 175 a 200 km, al menos en su extremo oriental. 

Una correlaciÓn similar a la establecida entre Cuba orien­
tal y el norte de Hait! puede realizarse entre la primera 
y Jamaica, con resultados parecidos. Por tanto, previo 
a la apertura de la fosa de Bartlett, ocurrida posible­
mente .durante el Mioceno, Cuba, Santo Domingo y Jamaica 
debieron formar parte de una ~ama estructura de la cor­
teza terrestre, con una prolongada historia premiocénica 
comlÍn, que puede extenderse _hasta la era Mesozoica. La 
cresta de Caimán y la meseta de Nicaragua eran también 
partes +ntegrantes de , ~icha estructura, de acuerdo con las 
informaciones de C • .Bowin [ :3] y M. Perfi t y B. Heezen ( 29) • 

Para concluir los ·aut'ores desean exponer algunas conside­
raciones acerca de las relaciones existentes entre la 
plataforma de Bahamas y las Grandes Antillas, en especial 
Cubá. Desde la d~cada del 50 diversos trabajos de natUl'&­
leza re~ional hanpuesto en evidencia la estrecha vinollla­
cion ehstente entre la geolog{a de ambas áreas. Entre 
otros pueden citarse los de . Ch. Hatten ~tal. [12}, 
G. Furrazola et al. [ 11], K. Khudoley y A. Meyerhofi' [17], 
A. lleyerhoff y Ch. Hatten [25] y A. Pszczolkowski [30] • 
Con la entrada en esc.ena de· lá tectÓnica· de placas y su 
aplicaciÓn al Caribe este hecho ·~c~_menzÓ a ser obviado por 
los autores de , los .diversos e~;~quemas plaquistas propuestos 
par~ explicar lai evoiuciÓ~ geolÓgica regional del Caribe 
septentrional y las Bahamas. l'lll.ly pocos de estos autores 
poseen -un conocimiento profundo' der lá. geologÍa de Cuba, 
tam:p~qp d,isponen dE) una infoi'niaciÓn act~aÚz.ada sobre la 
misma. Entre estos esquemas podemos citar los de· B. Mal­
fait :r :M• -:Dinke:l:man [23], g. Ma~t.son [24] ,_ M. Perfit y 

B. ·He.eien [29}. E• Donald y R. t<rusherisky· [10], R. Kru-' 
shensky y D. Elston 21 , G. Wadge et al. 36 , etcétera. 



Este vínculo entre la plataforma de Bahamu Y' Cuba es tan 
evidente para los geÓlogos con experiencia de trabajo en 
Cuba, que aun aquellos que han propuesto esquemas evoluti­
vos introduciendo elementos de la tectÓnica de placas [32] 
plantean desplazamientos horizontales marcadamente más 
modestos que sus colegas sin conocimientos de primera ~o 
de la geolog{a de Cuba. 

En resumen, los autores estiman que hay- un caudal conside­
rable de informaciÓn ~copiada durante muchos aflos que evi­
dencia la estrecha relaciÓn existente entre las islas que 
constituyen las Grandes Antillas Y' entre estas (a través 
de Cuba) Y' la plataforma de Bahamas. Procesos recientes 
de formaciÓn de depresiones oceánicas (fosa de Bartlett 'y­
cuenca ae Yucatán), combinados con desplazamientos hori~ 
zontale_s relativamente modestos han !ragmentado la estruc­
tura original, complicando considerablemente su geolog:!a. 

• , ~ . . · , ! . ' , 

Aquellas hipotesi~ que proponen una evolucion tecton;f.c~, 

de~ Car_ibe septentrional por la 1nteracciÓn de .una placa 
proveniente .. del océano ' Pac!fico con el c~~-t~nte ~orto-

. .· · ' . . _ , ,, "' . '· ·- . . , 
americano estan basadas en una esquematizacion extrema de 

., -· .. ' , . ... . -·- . . . ~ 

los datos g,eologicos. 
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GEOLOGIA DEL VALLE DE SAN ANTONIO DEL SUR, 

PROVINCIA DE GUANTANAMO 

RESUMEN 

Se ofrecen los resultados del levantamiento geolÓgico en 
el valle de San Antonio del Sur en la provincia de Guantá­
namo. Se exponen brevemente las principales formaciones 
litoestratigráficas allÍ existentes y se le propone una 
nueva interpretaciÓn a la estratigrafía de la regiÓn. 

Como resultado colateral del trabajo se obtienen datos que 
confirman el aumento de las perspectivas yes!feras. 
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